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Queridos hermanos y hermanas,
¡feliz Pascua! ¡Jesucristo ha
resucitado! El amor ha derrotado al



odio, la vida ha vencido a la muerte,
la luz ha disipado la oscuridad.
Jesucristo, por amor a nosotros, se
despojó de su gloria divina; se vació
de sí mismo, asumió la forma de
siervo y se humilló hasta la muerte, y
muerte de cruz. Por esto Dios lo ha
exaltado y le ha hecho Señor del
universo. Jesús es el Señor.

Con su muerte y resurrección, Jesús
muestra a todos la vía de la vida y la
felicidad: y esta vía es la humildad,
que comporta la humillación. Este es
el camino que conduce a la gloria.
Sólo quien se humilla puede ir hacia
los «bienes de allá arriba», a Dios (cf.
Col 3,1-4). El orgulloso mira «desde
arriba hacia abajo», el humilde,
«desde abajo hacia arriba».

La mañana de Pascua, advertidos por
las mujeres, Pedro y Juan corrieron
al sepulcro y lo encontraron abierto
y vacío. Entonces, se acercaron y se
«inclinaron» para entrar en la



tumba. Para entrar en el misterio hay
que «inclinarse», abajarse. Sólo
quien se abaja comprende la
glorificación de Jesús y puede
seguirlo en su camino.

El mundo propone imponerse a toda
costa, competir, hacerse valer... Pero
los cristianos, por la gracia de Cristo
muerto y resucitado, son los brotes
de otra humanidad, en la cual
tratamos de vivir al servicio de los
demás, de no ser altivos, sino
disponibles y respetuosos. Esto no es
debilidad, sino autentica fuerza.
Quien lleva en sí el poder de Dios, de
su amor y su justicia, no necesita
usar violencia, sino que habla y
actúa con la fuerza de la verdad, de
la belleza y del amor.

Imploremos hoy al Señor resucitado
la gracia de no ceder al orgullo que
fomenta la violencia y las guerras,
sino que tengamos el valor humilde
del perdón y de la paz. Pedimos a



Jesús victorioso que alivie el
sufrimiento de tantos hermanos
nuestros perseguidos a causa de su
nombre, así como de todos los que
padecen injustamente las
consecuencias de los conflictos y las
violencias que se están produciendo.
Son muchas.

Roguemos ante todo por la amada
Siria e Irak, para que cese el fragor
de las armas y se restablezca una
buena convivencia entre los
diferentes grupos que conforman
estos amados países. Que la
comunidad internacional no
permanezca inerte ante la inmensa
tragedia humanitaria dentro de estos
países y el drama de tantos
refugiados.

Imploremos la paz para todos los
habitantes de Tierra Santa. Que
crezca entre israelíes y palestinos la
cultura del encuentro y se reanude el



proceso de paz, para poner fin a años
de sufrimientos y divisiones.

Pidamos la paz para Libia, para que
se acabe con el absurdo
derramamiento de sangre por el que
está pasando, así como toda bárbara
violencia, y para que cuantos se
preocupan por el destino del país se
esfuercen en favorecer la
reconciliación y edificar una
sociedad fraterna que respete la
dignidad de la persona. Y esperemos
que también en Yemen prevalezca
una voluntad común de pacificación,
por el bien de toda la población.

Al mismo tiempo, encomendemos
con esperanza al Señor que es tan
misericordioso el acuerdo alcanzado
en estos días en Lausana, para que
sea un paso definitivo hacia un
mundo más seguro y fraterno.
Supliquemos al Señor resucitado el
don de la paz en Nigeria, Sudán del
Sur y diversas regiones del Sudán y



la República Democrática del Congo.
Que todas las personas de buena
voluntad eleven una oración
incesante por aquellos que perdieron
su vida ―y pienso muy
especialmente en los jóvenes
asesinados el pasado jueves en la
Universidad de Garissa, en Kenia―,
los que han sido secuestrados, los
que han tenido que abandonar sus
hogares y sus seres queridos.

Que la resurrección del Señor haga
llegar la luz a la amada Ucrania,
especialmente a los que han sufrido
la violencia del conflicto de los
últimos meses. Que el país
reencuentre la paz y la esperanza
gracias al compromiso de todas las
partes interesadas.

Pidamos paz y libertad para tantos
hombres y mujeres sometidos a
nuevas y antiguas formas de
esclavitud por parte de personas y
organizaciones criminales. Paz y



libertad para las víctimas de los
traficantes de droga, muchas veces
aliados con los poderes que deberían
defender la paz y la armonía en la
familia humana. E imploremos la paz
para este mundo sometido a los
traficantes de armas, que ganan con
la sangre de hombres y mujeres.

Y que a los marginados, los presos,
los pobres y los emigrantes, tan a
menudo rechazados, maltratados y
desechados; a los enfermos y los que
sufren; a los niños, especialmente
aquellos sometidos a la violencia; a
cuantos hoy están de luto; y a todos
los hombres y mujeres de buena
voluntad, llegue la voz consoladora y
sanadora del Señor Jesús: «La paz
esté con ustedes». (Lc 24,36). «No
teman, he resucitado y siempre
estaré con ustedes» (cf. Misal
Romano, Antífona de entrada del día
de Pascua).

Saludos de Pascua del Santo Padre



Queridos hermanos y hermanas,
deseo dirigir mis augurios de Feliz
Pascua a todos ustedes que han
venido a esta plaza de diversos
países, como también a cuantos están
conectados a través de los medios de
comunicación social.

Lleven a sus casas y a quienes
encuentran el alegre anuncio que ha
resucitado el Señor de la vida,
llevando consigo amor, justicia,
respeto y perdón.

Gracias por su presencia, por su
oración y por el entusiasmo de su fe.
Un pensamiento especial y
agradecido por el don de las flores,
que también este años previenen de
los Países Bajos. ¡Feliz Pascua a
todos!

*****

Homilía en la Vigilia Pascual



Esta noche es noche de vigilia. El
Señor no duerme, vela el guardián de
su pueblo (cf. Sal 121,4), para sacarlo
de la esclavitud y para abrirle el
camino de la libertad. El Señor vela y,
con la fuerza de su amor, hace pasar
al pueblo a través del Mar Rojo; y
hace pasar a Jesús a través del
abismo de la muerte y de los
infiernos. Esta fue una noche de vela
para los discípulos y las discípulas de
Jesús. Noche de dolor y de temor. Los
hombres permanecieron cerrados en
el Cenáculo. Las mujeres, sin
embargo, al alba del día siguiente,
fueron al sepulcro para ungir el
cuerpo de Jesús. Sus corazones
estaban llenos de emoción y se
preguntaban: «¿Cómo haremos para
entrar?, ¿quién nos removerá la
piedra de la tumba?...». Pero he aquí
el primer signo del Acontecimiento:
la gran piedra ya había sido
removida, y la tumba estaba abierta.
«Entraron en el sepulcro y vieron a
un joven sentado a la derecha,



vestido de blanco» (Mc 16,5). Las
mujeres fueron las primeras que
vieron este gran signo: el sepulcro
vacío; y fueron las primeras en
entrar.

«Entraron en el sepulcro». En esta
noche de vigilia, nos viene bien
detenernos en reflexionar sobre la
experiencia de las discípulas de
Jesús, que también nos interpela a
nosotros. Efectivamente, para eso
estamos aquí: para entrar, para
entrar en el misterio que Dios ha
realizado con su vigilia de amor. No
se puede vivir la Pascua sin entrar en
el misterio. No es un hecho
intelectual, no es sólo conocer, leer...
Es más, es mucho más. «Entrar en el
misterio» significa capacidad de
asombro, de contemplación;
capacidad de escuchar el silencio y
sentir el susurro de ese hilo de
silencio sonoro en el que Dios nos
habla (cf. 1 Re 19,12). Entrar en el
misterio nos exige no tener miedo de



la realidad: no cerrarse en sí mismos,
no huir ante lo que no entendemos,
no cerrar los ojos frente a los
problemas, no negarlos, no eliminar
los interrogantes...

Entrar en el misterio significa ir más
allá de las cómodas certezas, más allá
de la pereza y la indiferencia que nos
frenan, y ponerse en busca de la
verdad, la belleza y el amor, buscar
un sentido no ya descontado, una
respuesta no trivial a las cuestiones
que ponen en crisis nuestra fe,
nuestra fidelidad y nuestra razón.
Para entrar en el misterio se necesita
humildad, la humildad de abajarse,
de apearse del pedestal de nuestro
yo, tan orgulloso, de nuestra
presunción; la humildad para
redimensionar la propia estima,
reconociendo lo que realmente
somos: criaturas con virtudes y
defectos, pecadores necesitados de
perdón. Para entrar en el misterio
hace falta este abajamiento, que es



impotencia, vaciándonos de las
propias idolatrías... adoración. Sin
adorar no se puede entrar en el
misterio.

Todo esto nos enseñan las mujeres
discípulas de Jesús. Velaron aquella
noche, junto la Madre. Y ella, la
Virgen Madre, las ayudó a no perder
la fe y la esperanza. Así, no
permanecieron prisioneras del
miedo y del dolor, sino que salieron
con las primeras luces del alba,
llevando en las manos sus ungüentos
y con el corazón ungido de amor.
Salieron y encontraron la tumba
abierta. Y entraron. Velaron, salieron
y entraron en el misterio.
Aprendamos de ellas a velar con Dios
y con María, nuestra Madre, para
entrar en el misterio que nos hace
pasar de la muerte a la vida.

*****

Via Crucis en el Coliseo de Roma el
Viernes Santo



Oh Cristo crucificado y victorioso, tu
Vía Crucis es la síntesis de tu vida y el
icono de tu obediencia a la voluntad
del Padre y la realización de tu
infinito amor por nosotros,
pecadores, y la prueba de tu misión y
el cumplimiento definitivo de la
revelación y de la historia de la
salvación. El peso de tu cruz nos libra
de todos nuestros pesos fardos. En tu
obediencia a la voluntad del Padre
nosotros nos percatamos de nuestra
rebelión y desobediencia.

En Ti, vendido, traicionado, y
crucificado por tu gente y por tus
seres queridos, vemos nuestras
traiciones cotidianas y nuestras
habituales infidelidades. En tu
inocencia, Cordero inmaculado,
veamos nuestra culpabilidad. En tu
rostro abofeteado, escupido,
desfigurado, vemos la brutalidad de
nuestros pecados. En la crueldad de
tu Pasión vemos la crueldad de
nuestro corazón y de nuestras



acciones. En tu sentirte abandonado
vemos a todos los abandonados por
sus familiares, por la sociedad, de la
atención y de la solidaridad. En tu
cuerpo sacrificado, desgarrado y
lacerado vemos los cuerpos de
nuestros hermanos abandonados a lo
largo de las calles, desfigurados por
nuestra negligencia y por nuestra
indiferencia. En tu sed, Señor, vemos
la sed de tu Padre misericordioso que
en ti ha querido abrazar, perdonar y
salvar a toda la humanidad.

En Ti, Divino Amor, vemos aún hoy a
nuestros hermanos perseguidos,
decapitados y crucificados por su fe
en ti, bajo nuestros ojos o con
frecuencia con nuestro silencio
cómplice. Imprime, Señor, en
nuestros corazones sentimientos de
fe, esperanza, caridad, dolor por
nuestros pecados y llévanos a
arrepentirnos de nuestros pecados
que te han crucificado. Condúcenos a
transformar nuestra conversión



hecha de palabras, en conversión de
vida y de obras. Llévanos a custodiar
en nosotros un recuerdo vivo de tu
rostro desfigurado para no olvidar
jamás el enorme precio que pagaste
para liberarnos.

Jesús crucificado, refuerza en
nosotros la fe que para que no se
derrumbe frente a las tentaciones.
Reaviva en nosotros la esperanza
para que no se pierda siguiendo las
seducciones del mundo. Custodia en
nosotros la caridad que no se deja
engañar por la corrupción y la
mundanidad. Enséñanos que la Cruz
es camino a la Resurrección.
Enséñanos que el Viernes Santo es el
camino hacia la Pascua de la luz.
Enséñanos que Dios jamás se olvida
de ninguno de sus hijos y que no se
cansa nunca de perdonarnos y de
abrazarnos con su infinita
misericordia, pero enséñanos
también a no cansarnos jamás de



pedir perdón y de creer en la
misericordia sin límites del Padre.

*****

Misa de la Cena del Señor, en la
tarde del Jueves Santo

La tarde de este Jueves Santo el Papa
dejó el Vaticano para dirigirse a la
cárcel romana de Rebibbia donde se
encontró con los allí detenidos. En la
adyacente iglesia “Padre Nuestro", el
Obispo de Roma celebró la Misa “in
Coena Domini" durante la cual lavó
los pies a algunos encarcelados y
encarceladas del cercano centro
penitenciario femenino.

El Papa Francisco en su homilía
recordó que Jesús nos ama sin
límites. “El amor de Jesús siempre es
más, siempre es más, no se cansa de
amar a ninguno. Ama a todos
nosotros, hasta el punto de dar la
vida por nosotros". E insiste: “a cada
uno, con nombres y apellidos", “y no



defrauda jamás, porque no se cansa
de amar, no se cansa de perdonar, no
se cansa de abrazarnos", agregó.

Antes de empezar con el rito del
lavatorio de los pies, el Papa explicó
a los presentes cuál es su origen, y
recordó que antiguamente la gente
cuando llegaba a una casa tenía los
pies sucios del polvo del camino, ya
que antes las calles no estaban
adoquinadas, y se los lavaban a la
entrada de las casas. Pero esto no lo
hacía todos, “lo hacían los esclavos",
explica. “Y Jesús lava, como esclavo,
nuestros pies, los pies de los
discípulos". Así, explica “es tanto el
amor de Jesús que se ha hecho
esclavo para servirnos, para
curarnos, para limpiarnos".

“En nuestro corazón tenemos que
tener la certeza, tenemos que estar
seguros de que el Señor, cuando nos
lava los pies, nos lava todo, nos
purifica, nos hace sentir otra vez su



amor". El Papa termina su homilía
diciendo que hoy lava los pies a doce
presos, pero en estos doce están
todos, todos, “todos aquellos que
viven aquí" y añadió que él también
tiene necesidad de ser lavado por el
Señor, así pidió a los presentes que
rezaran para que el Señor lave sus
suciedades.

*****

Homilía en la Misa Crismal del
Jueves Santo

«Lo sostendrá mi mano y le dará
fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así
piensa el Señor cuando dice para sí:
«He encontrado a David mi servidor
y con mi aceite santo lo he ungido»
(v. 21). Así piensa nuestro Padre cada
vez que «encuentra» a un sacerdote.
Y agrega más: «Contará con mi amor
y mi lealtad. Él me podrá decir: Tú
eres mi padre, el Dios que me
protege y que me salva» (v. 25.27).



Es muy hermoso entrar, con el
Salmista, en este soliloquio de
nuestro Dios. Él habla de nosotros,
sus sacerdotes, sus curas; pero no es
realmente un soliloquio, no habla
solo: es el Padre que le dice a Jesús:
«Tus amigos, los que te aman, me
podrán decir de una manera
especial: "Tú eres mi Padre"» (cf. Jn
14,21). Y, si el Señor piensa y se
preocupa tanto en cómo podrá
ayudarnos, es porque sabe que la
tarea de ungir al pueblo fiel es dura;
nos lleva al cansancio y a la fatiga. Lo
experimentamos en todas sus
formas: desde el cansancio habitual
de la tarea apostólica cotidiana hasta
el de la enfermedad y la muerte e
incluso a la consumación en el
martirio.

El cansancio de los sacerdotes...
¿Sabéis cuántas veces pienso en esto:
en el cansancio de todos vosotros?
Pienso mucho y ruego a menudo,
especialmente cuando el cansado soy



yo. Rezo por los que trabajáis en
medio del pueblo fiel de Dios que les
fue confiado, y muchos en lugares
muy abandonados y peligrosos. Y
nuestro cansancio, queridos
sacerdotes, es como el incienso que
sube silenciosamente al cielo (cf. Sal
140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio
va directo al corazón del Padre.

Estén seguros que la Virgen María se
da cuenta de este cansancio y se lo
hace notar enseguida al Señor. Ella,
como Madre, sabe comprender
cuándo sus hijos están cansados y no
se fija en nada más. «Bienvenido.
Descansa, hijo mío.

Después hablaremos... ¿No estoy yo
aquí, que soy tu Madre?», nos dirá
siempre que nos acerquemos a Ella
(cf. Evangelii gaudium, 28,6). Y a su
Hijo le dirá, como en Caná: «No
tienen vino».

Sucede también que, cuando
sentimos el peso del trabajo pastoral,



nos puede venir la tentación de
descansar de cualquier manera,
como si el descanso no fuera una
cosa de Dios.

No caigamos en esta tentación.
Nuestra fatiga es preciosa a los ojos
de Jesús, que nos acoge y nos pone de
pie: «Venid a mí cuando estéis
cansados y agobiados, que yo os
aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno sabe
que, muerto de cansancio, puede
postrarse en adoración, decir: «Basta
por hoy, Señor», y claudicar ante el
Padre; uno sabe también que no se
hunde sino que se renueva porque,
al que ha ungido con óleo de alegría
al pueblo fiel de Dios, el Señor
también lo unge, «le cambia su
ceniza en diadema, sus lágrimas en
aceite perfumado de alegría, su
abatimiento en cánticos» (Is 61,3).

Tengamos bien presente que una
clave de la fecundidad sacerdotal
está en el modo como descansamos y



en cómo sentimos que el Señor trata
nuestro cansancio. ¡Qué difícil es
aprender a descansar! En esto se
juega nuestra confianza y nuestro
recordar que también somos ovejas.
Pueden ayudarnos algunas
preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la
gratitud y todo el cariño que me da el
pueblo fiel de Dios? O, luego del
trabajo pastoral, ¿busco descansos
más refinados, no los de los pobres
sino los que ofrece el mundo del
consumo? ¿El Espíritu Santo es
verdaderamente para mí «descanso
en el trabajo» o sólo aquel que me da
trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún
sacerdote sabio? ¿Sé descansar de mí
mismo, de mi auto-exigencia, de mi
auto-complacencia, de mi auto-
referencialidad? ¿Sé conversar con
Jesús, con el Padre, con la Virgen y
San José, con mis santos protectores
amigos para reposarme en sus
exigencias —que son suaves y ligeras



—, en sus complacencias —a ellos les
agrada estar en mi compañía—, en
sus intereses y referencias —a ellos
sólo les interesa la mayor gloria de
Dios—? ¿Sé descansar de mis
enemigos bajo la protección del
Señor? ¿Argumento y maquino yo
solo, rumiando una y otra vez mi
defensa, o me confío al Espíritu que
me enseña lo que tengo que decir en
cada ocasión? ¿Me preocupo y me
angustio excesivamente o, como
Pablo, encuentro descanso diciendo:
«Sé en Quién me he confiado»(2 Tm
1,12)?

Repasemos un momento las tareas de
los sacerdotes que hoy nos proclama
la liturgia: llevar a los pobres la
Buena Nueva, anunciar la liberación
a los cautivos y la curación a los
ciegos, dar libertad a los oprimidos y
proclamar el año de gracia del Señor.
E Isaías agrega: curar a los de
corazón quebrantado y consolar a los
afligidos.



No son tareas fáciles, exteriores,
como por ejemplo el manejo de cosas
— construir un nuevo salón
parroquial, o delinear una cancha de
fútbol para los jóvenes del Oratorio...
—; las tareas mencionadas por Jesús
implican nuestra capacidad de
compasión, son tareas en las que
nuestro corazón es «movido» y
conmovido. Nos alegramos con los
novios que se casan, reímos con el
bebé que traen a bautizar;
acompañamos a los jóvenes que se
preparan para el matrimonio y a las
familias; nos apenamos con el que
recibe la unción en la cama del
hospital, lloramos con los que
entierran a un ser querido... Tantas
emociones, tanto afecto, fatigan el
corazón del Pastor. Para nosotros
sacerdotes las historias de nuestra
gente no son un noticiero: nosotros
conocemos a nuestro pueblo,
podemos adivinar lo que les está
pasando en su corazón; y el nuestro,
al compadecernos (al padecer con



ellos), se nos va deshilachando, se
nos parte en mil pedacitos, y es
conmovido y hasta parece comido
por la gente: «Tomad, comed». Esa es
la palabra que musita
constantemente el sacerdote de Jesús
cuando va atendiendo a su pueblo
fiel: «Tomad y comed, tomad y
bebed...». Y así nuestra vida
sacerdotal se va entregando en el
servicio, en la cercanía al pueblo fiel
de Dios... que siempre cansa.

Quisiera ahora compartir con
vosotros algunos cansancios en los
que he meditado.

Está el que podemos llamar «el
cansancio de la gente, de las
multitudes»: para el Señor, como
para nosotros, era agotador —lo dice
el evangelio—, pero es cansancio del
bueno, cansancio lleno de frutos y de
alegría. La gente que lo seguía, las
familias que le traían sus niños para
que los bendijera, los que habían



sido curados, que venían con sus
amigos, los jóvenes que se
entusiasmaban con el Rabí..., no le
dejaban tiempo ni para comer. Pero
el Señor no se hastiaba de estar con
la gente. Al contrario, parecía que se
renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11).
Este cansancio en medio de nuestra
actividad suele ser una gracia que
está al alcance de la mano de todos
nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 279).
¡Qué bueno es esto: la gente ama,
quiere y necesita a sus pastores! El
pueblo fiel no nos deja sin tarea
directa, salvo que uno se esconda en
una oficina o ande por la ciudad en
un auto con vidrios polarizados. Y
este cansancio es bueno, es sano. Es
el cansancio del sacerdote con olor a
oveja..., pero con sonrisa de papá que
contempla a sus hijos o a sus nietos
pequeños. Nada que ver con esos que
huelen a perfume caro y te miran de
lejos y desde arriba (cf. ibíd., 97).
Somos los amigos del Novio, esa es
nuestra alegría. Si Jesús está



pastoreando en medio de nosotros,
no podemos ser pastores con cara de
vinagre, quejosos ni, lo que es peor,
pastores aburridos. Olor a oveja y
sonrisa de padres... Sí, bien cansados,
pero con la alegría de los que
escuchan a su Señor decir: «Venid a
mí, benditos de mi Padre» (Mt 25,34).

También se da lo que podemos
llamar «el cansancio de los
enemigos». El demonio y sus
secuaces no duermen y, como sus
oídos no soportan la Palabra,
trabajan incansablemente para
acallada o tergiversarla. Aquí el
cansancio de enfrentarlos es más
arduo. No sólo se trata de hacer el
bien, con toda la fatiga que conlleva,
sino que hay que defender al rebaño
y defenderse uno mismo contra el
mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El
maligno es más astuto que nosotros y
es capaz de tirar abajo en un
momento lo que construimos con
paciencia durante largo tiempo. Aquí



necesitamos pedir la gracia de
aprender a neutralizar: neutralizar el
mal, no arrancar la cizaña, no
pretender defender como
superhombres lo que sólo el Señor
tiene que defender. Todo esto ayuda
a no bajar los brazos ante la espesura
de la iniquidad, ante la burla de los
malvados. La palabra del Señor para
estas situaciones de cansancio es:
«No temáis, yo he vencido al mundo»
(Jn 16,33).

Y por último — para que esta homilía
no os canse — está también «el
cansancio de uno mismo» (cf.
Evangelii gaudium, 277). Es quizás el
más peligroso. Porque los otros dos
provienen de estar expuestos, de
salir de nosotros mismos a ungir y a
pelear (somos los que cuidamos).
Este cansancio, en cambio, es más
auto-referencial; es la desilusión de
uno mismo pero no mirada de frente,
con la serena alegría del que se
descubre pecador y necesitado de



perdón: este pide ayuda y va
adelante. Se trata del cansancio que
da el «querer y no querer», el
haberse jugado todo y después
añorar los ajos y las cebollas de
Egipto, el jugar con la ilusión de ser
otra cosa. A este cansancio, me gusta
llamarlo «coquetear con la
mundanidad espiritual». Y, cuando
uno se queda solo, se da cuenta de
que grandes sectores de la vida
quedaron impregnados por esta
mundanidad y hasta nos da la
impresión de que ningún baño la
puede limpiar. Aquí sí puede haber
cansancio malo. La palabra del
Apocalipsis nos indica la causa de
este cansancio: «Has sufrido, has sido
perseverante, has trabajado
arduamente por amor de mi nombre
y no has desmayado. Pero tengo
contra ti que has dejado tu primer
amor» (2,3-4). Sólo el amor descansa.
Lo que no se ama cansa y, a la larga,
cansa mal.



La imagen más honda y misteriosa
de cómo trata el Señor nuestro
cansancio pastoral es aquella del que
«habiendo amado a los suyos, los
amó hasta el extremo» (Jn 13,1): la
escena del lavatorio de los pies. Me
gusta contemplarla como el lavatorio
del seguimiento. El Señor purifica el
seguimiento mismo, él se «involucra»
con nosotros (cf. Evangelii gaudium,
24), se encarga en persona de limpiar
toda mancha, ese mundano smog
untuoso que se nos pegó en el
camino que hemos hecho en su
nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver
cómo anda todo nuestro cuerpo. En
el modo de seguir al Señor se expresa
cómo anda nuestro corazón. Las
llagas de los pies, las torceduras y el
cansancio son signo de cómo lo
hemos seguido, por qué caminos nos
metimos buscando a sus ovejas
perdidas, tratando de llevar el
rebaño a las verdes praderas y a las



fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El
Señor nos lava y purifica de todo lo
que se ha acumulado en nuestros
pies por seguirlo. Eso es sagrado. No
permite que quede manchado. Así
como las heridas de guerra él las
besa, la suciedad del trabajo él la
lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por
el mismo Señor para que nos
sintamos con derecho a estar
«alegres», «plenos», «sin temores ni
culpas» y nos animemos así a salir e
ir «hasta los confines del mundo, a
todas las periferias», a llevar esta
buena noticia a los más
abandonados, sabiendo que él está
con nosotros, todos los días, hasta el
fin del mundo (cf. Mt 28,21). Y
sepamos aprender a estar cansados,
pero ¡bien cansados!

*****

Audiencia del Miércoles Santo



Mañana comienza el Triduo Pascual
que se abre con la celebración de la
Última Cena, en la que Jesús ofreció,
con el Pan y el Vino, su Cuerpo y su
Sangre al Padre, y nos mandó
perpetuar esta ofrenda en
conmemoración suya. El gesto de
lavar los pies es expresión de esa
misma entrega como servicio a Dios
y a los hermanos. En el Bautismo, la
gracia de Dios nos ha lavado del
pecado, y cada Eucaristía nos
interpela a seguir el mandamiento de
su amor.

El Viernes Santo recordaremos las
palabras de Jesús en la Cruz: «Está
cumplido». El sacrificio del Cordero
inmolado, que transforma la mayor
iniquidad en un acto supremo de
amor, lleva a término el plan
contenido en las Escrituras. Nuestra
vida refleja este amor perfecto,
cuando ofreciéndola por los demás,
como Jesús nos enseñó, lo hacemos
presente en medio de su pueblo.



El Sábado Santo, contemplaremos el
descanso de Jesús en el sepulcro.
Junto a María, mantendremos
encendida la llama de la fe y de la
esperanza. En tarde, en la Vigilia
Pascual, celebraremos al Resucitado,
centro y fin de la creación y de la
historia, en la alegre esperanza de su
retorno. La piedra del dolor será
removida por el resplandor de la
resurrección, que ilumina nuestro
presente y nuestro futuro.

Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a
los muchos jóvenes, así como a los
grupos provenientes de España,
México, Ecuador, Argentina y otros
países latinoamericanos. Que el
Señor nos conceda a todos participar
plenamente en el misterio de su
muerte y resurrección haciendo
nuestros sus propios sentimientos.
Muchas gracias.

*****



Homilía de la misa del Domingo de
Ramos

En el centro de esta celebración, que
se presenta tan festiva, está la
palabra que hemos escuchado en el
himno de la Carta a los Filipenses:
«Se humilló a sí mismo» (2,8). La
humillación de Jesús.

Esta palabra nos desvela el estilo de
Dios y, en consecuencia, aquel que
debe ser el del cristiano: la humildad.
Un estilo que nunca dejará de
sorprendernos y ponernos en crisis:
nunca nos acostumbraremos a un
Dios humilde.

Humillarse es ante todo el estilo de
Dios: Dios se humilla para caminar
con su pueblo, para soportar sus
infidelidades. Esto se aprecia bien
leyendo la historia del Éxodo: ¡Qué
humillación para el Señor oír todas
aquellas murmuraciones, aquellas
quejas! Estaban dirigidas contra
Moisés, pero, en el fondo, iban contra



él, contra su Padre, que los había
sacado de la esclavitud y los guiaba
en el camino por el desierto hasta la
tierra de la libertad.

En esta semana, la Semana Santa,
que nos conduce a la Pascua,
seguiremos este camino de la
humillación de Jesús. Y sólo así será
«santa» también para nosotros.

Veremos el desprecio de los jefes del
pueblo y sus engaños para acabar
con él. Asistiremos a la traición de
Judas, uno de los Doce, que lo
venderá por treinta monedas.
Veremos al Señor apresado y tratado
como un malhechor; abandonado
por sus discípulos; llevado ante el
Sanedrín, condenado a muerte,
azotado y ultrajado. Escucharemos
cómo Pedro, la «roca» de los
discípulos, lo negará tres veces.
Oiremos los gritos de la
muchedumbre, soliviantada por los
jefes, pidiendo que Barrabás quede



libre y que a él lo crucifiquen.
Veremos cómo los soldados se
burlarán de él, vestido con un manto
color púrpura y coronado de espinas.
Y después, a lo largo de la vía
dolorosa y a los pies de la cruz,
sentiremos los insultos de la gente y
de los jefes, que se ríen de su
condición de Rey e Hijo de Dios.

Esta es la vía de Dios, el camino de la
humildad. Es el camino de Jesús, no
hay otro. Y no hay humildad sin
humillación.

Al recorrer hasta el final este camino,
el Hijo de Dios tomó la «condición de
siervo» (Flp 2,7). En efecto, la
humildad quiere decir también
servicio, significa dejar espacio a
Dios negándose a uno mismo,
«despojándose», como dice la
Escritura (v. 7). Este «despojarse» es
la humillación más grande.

Hay otra vía, contraria al camino de
Cristo: la mundanidad. La



mundanidad nos ofrece el camino de
la vanidad, del orgullo, del éxito... Es
la otra vía. El maligno se la propuso
también a Jesús durante cuarenta
días en el desierto. Pero Jesús la
rechazó sin dudarlo. Y, con él,
solamente con su gracia y con su
ayuda, también nosotros podemos
vencer esta tentación de la vanidad,
de la mundanidad, no sólo en las
grandes ocasiones, sino también en
las circunstancias ordinarias de la
vida.

En esto, nos ayuda y nos conforta el
ejemplo de muchos hombres y
mujeres que, en silencio y sin
hacerse ver, renuncian cada día a sí
mismos para servir a los demás: un
familiar enfermo, un anciano solo,
una persona con discapacidad, una
persona sin techo...

Pensemos también en la humillación
de los que, por mantenerse fieles al
Evangelio, son discriminados y



sufren las consecuencias en su
propia carne. Y pensemos en
nuestros hermanos y hermanas
perseguidos por ser cristianos, los
mártires de hoy —que son muchos—:
no reniegan de Jesús y soportan con
dignidad insultos y ultrajes. Lo
siguen por su camino. Podemos
hablar, verdaderamente, de “una
nube de testigos": los mártires de hoy
(cf. Hb 12,1).

Durante esta semana, emprendamos
también nosotros con decisión este
camino de la humildad, movidos por
el amor a nuestro Señor y Salvador.
El amor nos guiará y nos dará fuerza.
Y, donde está él, estaremos también
nosotros (cf. Jn 12,26).
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